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			Los mayores miedos del ser humano
 se encuentran en el interior.
Aquello que no se puede ver es más aterrador que lo que sí, 
por terrorífico que sea.

		

	
		
			PRION

			Agente infeccioso, constituido exclusivamente por proteínas, que produce alteraciones neurodegenerativas contagiosas en diversas especies animales.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tras recibir la visita de la señora Griñó, me quedé desconcertado. No cabe duda de que la preocupación de una madre siempre es motivo cuanto menos de desconcierto, aunque esta vez la extraña desaparición de su hija no ha dejado indiferente ni a la policía ni a otros investigadores que, como yo, decidieron tomar las riendas de este caso; pero con escasos resultados.

			Detrás de la mayoría de las preocupaciones que puede presentar una madre ante la desaparición de una hija siempre surge «si hubiera hecho, no habría pasado; tendría que haber hecho; debería haber logrado».

			Pero en esta ocasión no era el único. Más casos de desaparición se habían filiado en la localidad cacereña. En la base de datos de desaparecidos del Cuerpo Nacional de Policía podíamos encontrar otros tres avisos de desapariciones que hacían sospechar: María Silva, de Plasencia; Luis Sánchez, de Villanueva de la Sierra; y Ana Gutiérrez Alonso, de Hervás. 

			Aunque oriundos de la provincia de Cáceres, los Griñó residían en Madrid. Pero el carácter alocado y adolescente de su hija hizo que cedieran en su traslado a su localidad natal para estudiar en la Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura.

			Familia acaudalada, lo que sin duda facilitaba mi labor. Por ello me programaron este vuelo en helicóptero desde Madrid hasta Cáceres en el que me encuentro, ahora a escasos treinta y cinco minutos para llegar a mi destino.

			—Nos hemos tenido que desviar de la ruta inicial por el mal tiempo, señor Zaera —afirmó el piloto, envuelto en el ruido ensordecedor de la tormenta—. Inicialmente, deberíamos haber sobrevolado el Parque Nacional de Monfragüe, pero nos hemos metido de lleno en una tormenta de nieve que llega hasta la sierra de Gredos y estamos intentando evitarla por el norte.

			—¿Dónde estamos? —pregunté, tratando de ubicarme.

			—En este momento, en las inmediaciones de Piedrahíta —respondió.

			—Por Ávila, ¿verdad? —contesté, habiendo ya satisfecho mi curiosidad.

			—Así es —replicó—. Estamos casi en el límite entre comunidades, entre las de Castilla y León y Extremadura —terminó concretando, con las necesarias interferencias del ruido de la tempestad capturadas por su micro.

			Apenas había visibilidad y las turbulencias movían el aparato en los tres ejes del espacio. Con las sacudidas llegué a golpearme la cabeza contra la ventanilla y el resto de los salientes del habitáculo en el que me encontraba. Mis auriculares mitigaban algo los golpes, pero debido a las vibraciones a las que nos sometían las inclemencias del tiempo resultaba casi imposible mantener el micro en la boca para comunicarse. Cada vez que perdía sustentación el helicóptero, caía sobre mi asiento a plomo, impactando mi sacro dolorosamente contra él. Incluso llegaba a levantar las bolsas de viaje del suelo de la cabina, donde habían reposado apaciblemente hasta ahora. Ni la más espeluznante montaña rusa podría compararse con esta experiencia, con esta situación.

			De forma perturbadora se pueden observar las inquietantes siluetas montañosas al sur, algo distorsionadas por la ventisca, con mucha nieve, bosque verde y blanco; al norte. Estas se pueden vislumbrar ocultas tras el empedrado blanco que forma la nieve y el hielo de la tormenta al golpear contra las ventanas, contra la cabina del helicóptero. Poco a poco un tupido velo níveo comienza a ocultar la ladera de la montaña. El tiempo empeora con rapidez, lo que no es bueno para nosotros.

			Un fuerte impacto hizo estremecer toda la estructura de la aeronave. Un fuerte sonido hueco de rotura se escuchó en la parte delantera del helicóptero, seguido de múltiples lamentos que provenían de la cabina de la tripulación. Una inmensa avalancha de agua helada, viento gélido, nieve y otras sustancias irrumpieron dentro del compartimento.

			—¡Dios mío! Luis, ¡contesta! —gritó el copiloto angustiosamente, mientras restos de plumas y sangre llegaban hasta donde me encontraba, en la parte posterior de la cabina del helicóptero.

			Múltiples restos de metacrilato, de la luna de la cabina, restos animales y los productos de la intemperie se adentraban sin contención alguna hasta donde me encontraba, golpeándome en la cabeza, en la nuca, en los hombros, en las piernas… La aeronave comenzaba a sacudirse, sin aparente control. Continuos lamentos provenían de la parte delantera, por parte de la tripulación. El piloto había perdido el control del helicóptero, estábamos en peligro.

			—¡Maldita sea, Luis! —volvió a gritar el copiloto, a la vez que un torbellino de plumas, sangre y ventisca helada golpeaba mi cara desnuda.

			—Torre de León, ¡EC-ILA! ¡Hemos colisionado con un buitre y estamos cayendo! —exclamó por la emisora el copiloto, sonando las alarmas de la cabina como un festival multicolor—. ¡El piloto está incapacitado y estamos cayendo! —volvió a exhalar, sin obtener respuesta alguna.

			Sentía algo en la cara. Era caliente, sólido y líquido. Se mezclaba con las plumas. Trataba de moverme y mirar de qué se trataba, pero no podía mover mis brazos. No podía desplazarme ni un ápice. Llegado a este punto, no sabía si se trataba de restos del animal o lesiones por el accidente. Estaba en shock, bloqueado por el miedo, paralizado. No lograba proferir palabras, ninguna que pudiera describir la situación, sin efecto de cualquier orden que mi mente indicara a mi cuerpo.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? —pregunté expectante a la tripulación, mientras el aparato se sacudía con fuerza, clavándome el respaldo del asiento y la pared lateral del habitáculo; señal de que estaba girando sobre sí mismo en una espiral descendente sin remisión.

			—¡Estamos cayendo! —respondió el copiloto—. ¡Ha chocado con nosotros un buitre y se ha metido dentro de la cabina! —reiteró con natural agobio—. ¡El piloto está herido! ¡Creo que muy grave! —terminó afirmando, inmerso en los esfuerzos por controlar el vuelo del aparato en tan difíciles circunstancias; una fútil ilusión.

			—¿Qué puedo hacer?  —respondí casi sin aliento en un vano esfuerzo por superar mi miedo, comenzando a limpiarme los restos que lanzaba el aire que entraba a través de la cúpula rota de la cabina, luchando por mantener la pastilla del micro en mi boca, que persistía en su obstinación por ceder al ímpetu de las sacudidas y la gravedad.

			—¡Suéltese, dese la vuelta y tire del cinturón del piloto! —respondió sin dilación, mostrando lo necesaria que resultaba mi ayuda—. ¡Luis está impidiendo que pueda pilotar y controlar el aparato al estar caído sobre los mandos! ¡Tire con fuerza para poder liberarlos, y así poder realizar una toma de emergencia! —afirmó muy angustiado, tratando de movilizar el cíclico y el colectivo, que estaban bloqueados.

			El helicóptero se tambaleaba de un lado a otro, de arriba abajo. Las sacudidas eran incesantes, girando casi sin control mientras descendía. Entre las alarmas del panel de mandos del helicóptero y los sollozos del piloto, busqué el valor suficiente para soltar mi cinturón y tirar, como me indicó anteriormente el copiloto, del anclaje del cinturón del asiento delantero derecho, no sin golpearme sin parar contra todas las superficies de la cabina.

			—Torre de Badajoz, ¡EC-ILA en situación de emergencia! —gritó el copiloto desesperado—. ¡EC-ILA a mil pies y al sur de Sotoserrano y Riomalo! ¡Procedemos a realizar aterrizaje de emergencia! ¡Al sur de Riomalo!  —exclamó nuevamente.

			Me coloqué en el asiento que estaba detrás del piloto, en mi asiento, tratando de abrocharme nuevamente el cinturón. 

			—¡Tráfico en la zona! ¡EC-ILA en situación de emergencia! ¡Al sur de Riomalo! —notificó por radio el copiloto.

			Las sacudidas del helicóptero y las alarmas de los controles resultaban agobiantes y la ventisca dentro de la cabina se asemejaba a estar quieto a un metro y delante de un cañón de nieve artificial de una estación de esquí.

			—¡Siéntese! ¡Con el cinturón puesto! ¡Vamos a aterrizar! ¡Preparado para impacto! —aleccionó el copiloto con premura—. Agarre el cinturón con ambas manos por encima del anclaje central y no se quite los auriculares —apremió, tratando de que me colocara en la mejor posición para el inminente impacto.

			—Torre de Badajoz, ¡EC-ILA cayendo al sur del meandro del Melero! —exhaló, con lo que podrían ser sus últimas palabras.

			Justo en ese momento un gran impacto sacudió el helicóptero. Sentí que todas mis vértebras se reducían a la mínima expresión mientras observaba fragmentos de las palas del rotor golpear las ventanillas, permitiendo a un vendaval de tierra y maleza inundar la cabina. Sentí cómo el helicóptero giraba sobre sí mismo, lateralmente, como una piedra cayendo por una ladera, sin control. Sentí tensión en el cinturón, justo en el apoyo de los hombros, alternado con presión sobre el asiento; girábamos sobre nosotros mismos. A su vez múltiples trozos del fuselaje entraban abruptamente en la cabina, golpeándome sin compasión. Debió de tratarse de unos instantes, pero en aquel momento pasaron por mi mente todas aquellas cosas que debí de decir y no dije, aquellas que debí de hacer y no hice…

			Una vez que paró de dar vueltas el habitáculo, se inundó de humo blanco y alarmas. Sí, más aún. Pero ahora sin palabras ni sollozos. Silencio, mucho más silencio; tempestuoso y ruidoso silencio. En ese momento mis peores pensamientos lograban aplastar mi voluntad, siendo doblegada por el viento y la desazón. 

			Con mucha dificultad y estando muy aturdido, tiré de las presillas rojas de la ventanilla, tras haberme cerciorado de que el rotor se había detenido por completo. Tenía que salir. Y lo hice, empujándola hacia fuera por el lugar correspondiente, liberando lo que quedaba de la maltrecha ventanilla, ya que la puerta estaba muy deformada y no se podía abrir. Debía prestar mi ayuda a los pilotos.

			Salí del helicóptero, aventurándome sin pensar más allá. Deslizándome por los restos del marco de la ventana, evocando la dificultad vivida de una nueva llegada a este mundo; renacer. Sin duda, eso era lo que había sucedido, ya que volvía nuevamente a respirar. Tambaleante, sin poder establecer el lugar preciso de mi centro de gravedad. Tropezando con los restos humeantes junto al aparato, justo cuando trataba de acercarme a la tripulación.

			—¡Luis! ¡Mario! —grité con ahínco—. ¡Responded! —volví a exclamar, pero no respondieron.

			El impacto había sido muy cruento y penetrante en la parte anterior de la cabina, sobre todo en el lado derecho, donde estaba el piloto. Traté de llegar hasta ellos, a pesar de la deformación del habitáculo y de haber liberado la presilla que me permitía retirar la puerta, pero aun así solo lograba alcanzar lo justo para tomarles el pulso. 

			—¡Respondedme! ¡Decidme algo si me escucháis! —volví a increparles mientras les tocaba tratando de encontrar cualquier atisbo de vida en sus silentes cuerpos, algo de esperanza.

			Humo blanco y chispas saltaban de la cabina donde se encontraban, desprendiendo un intenso e inquietante olor a quemado, olor a Jet A-1. Esta situación no auguraba nada bueno, desde luego.

			—¡Dios mío! —exclamé, percatándome en ese momento de que no respiraban, que no palpaba pulso; habían fallecido.

			Estaba conmocionado, sin duda aturdido. Un extraño escalofrío recorrió mi frente, percatándome entonces de que tenía una brecha, una herida incisa, y estaba sangrando mucho. Molesto de la espalda y cojeando por el golpe que había recibido en la rodilla izquierda, pero me comprimí con un retal de tela la herida con la intención de cohibir la hemorragia que me impedía ver. Cogí unos mapas que guardaban en una guantera, junto al asiento en el que viajaba, alejándome del aparato tan pronto como pude, no sin antes sacar lo poco que llevaba de su interior. Mientras, el aparato comenzó a envolverse rápidamente en llamas. Fue entonces cuando reparé en que no estaba preparado ni para hacer frente a una tormenta de aquellas características ni para superar lo sucedido con facilidad.

			Decidí caminar hacia el abrigo que me ofrecía la arboleda que ante mí se presentaba, aunque estaba cubierto todo por un extenso manto blanco. Saqué el móvil del bolsillo de la chaqueta y traté de comunicarme con el 112, pero no había cobertura de ningún tipo; no lograba avisar de lo sucedido. Por ello decidí avanzar a favor de la pendiente dejándome llevar ladera abajo entre los árboles, estando algo desorientado, tropezando con piedras y arbustos secos. Escapar de la exposición de la cumbre, lo único que podría salvarme.

			En medio de una tormenta de nieve, con frío, sin calzado ni ropa de abrigo adecuados. Sin recursos y sin saber dónde estaba y adónde ir. Una visión apocalíptica digna de los mejores metrajes cinematográficos de catástrofes de todos los tiempos. Buscar abrigo entre la maleza hasta que se calmara un poco aquel incesante bombardeo, este continuo ir y venir de copos de nieve en la ventisca, en la helada.

			Así, agazapado entre los matorrales y a la espera de que amainara la tormenta, traté de orientarme mediante los mapas que había logrado coger del helicóptero antes de que este ardiera, de que estallara. Sabía que habíamos sobrevolado Sotoserrano y que, en las últimas comunicaciones con la torre de control, el copiloto había mencionado que estábamos al sur de Riomalo y del Melero. ¡Estaba en pleno parque natural de Las Batuecas! Un río y montañas me flanqueaban, por lo que no tenía más remedio que bajar al sur, unos catorce kilómetros a través de bosque helado y agreste montaña; contra la feroz oposición de una tormenta épica que más adelante se convertiría en histórica. Tenía que lograr llegar hasta Granadilla, el pueblo accesible más cercano o no lograría contarlo. Catorce kilómetros campo a través y en medio de una tormenta, una que pasará a los anales de la historia de España, sin mencionar en momento alguno lo maltrecho que me encontraba.

			Estaba claro. No sabía si las torres de control conocían mi paradero y el accidente. Un rescate, con estas condiciones meteorológicas, resultaba muy difícil; prácticamente imposible. Así que mi única opción era llegar al pueblo más accesible y cercano por mis medios, pero caía la noche y no podría avanzar con estas condiciones atmosféricas tan adversas. La decisión era obvia, mis opciones de superar esta situación pasaban por volver al lugar del siniestro y obtener el material necesario de los restos del accidente para elaborar algún refugio.

			Regresé al lugar del percance, donde ya había cedido parcialmente el fuego. Hice un esfuerzo por reponerme, abordándome las aterradoras imágenes de aquellos momentos preliminares al impacto, los cuerpos sin vida de los tripulantes. Tenía que luchar. Tenía que tratar de coger todo cuanto pudiera aprovechar de los restos del accidente para hacerme un refugio improvisado entre los matorrales, más al sur y al resguardo que me proporcionaban los árboles. El móvil, inútil. La radio, inservible, quemada. Por más que lo intentaba, continuaba sin disponer de cobertura de red. Seguía siendo inútil. ¡Todo lo era!

			Entre matorrales, troncos de árboles caídos y ramas, los árboles más tupidos y restos de fibra del helicóptero, logré elaborar un refugio. Algo funcional para pasar la noche, aunque duro sería aguantar hasta el amanecer en estas condiciones sin fuente de calor, a pesar de las recientes comodidades obtenidas.

			No olvidaré esa noche, jamás. ¡Qué frío hacía! Agazapado tras algunos restos que pude trasladar, aquellos que resistieron las llamas tras el accidente. Luchando contra las encolerizadas ráfagas de viento helado que acumulaban ingentes cantidades de nieve. Tiritando de forma brusca, el castañeteo de mis dientes, pasando las horas y deseando que aquello terminara. Tenía que levantarme una y otra vez, cada cinco o diez minutos, para eliminar la nieve que al acumularse formaba un nevero; para que no llegara hasta el lugar donde me guarecía y bloqueara mi refugio. Las manos entumecidas, la cara helada, los pies afligidos por el duro castigo al que eran sometidos por pinchazos y magulladuras. Escuchando el aterrador aullido que profería el viento al deslizarse enfurecido entre los árboles, las laderas y las afiladas aristas de la roca. Un estremecedor rugir inconmensurable, solo silenciado fugazmente por los continuos truenos. Los relámpagos solo empeoraban la situación, ya que mejoraban con su luz la fugaz visión de aquel aterrador y dantesco espectáculo de la naturaleza. Una visión de pesadilla, de heladora soledad y hambrienta desesperanza. Además, siendo incapaz de obtener fuego, socavando aún más mi moral, desahuciando mi esperanza de salir de allí con vida. Un tortuoso destino me aguardaba, pero sin doblegar mi determinación.

			Con el pasar de las horas, tras ceder la fuerza del viento y no requerir el refugio de mis cuidados para mantenerlo libre de nieve, comencé a permanecer más tiempo agazapado. Gracias a ello, logré entrar lo suficiente en calor para sobrevivir, pero no descansar, a pesar de mis estremecimientos por el frío y la hipotermia.

			Ya al amanecer, agotado, casi a punto de desfallecer, con una tormenta ya convertida en ventisca de nieve, inicié torpemente mi viaje hacia Granadilla. Seguía los márgenes de los cortafuegos y caminos forestales, posicionándome a sotavento; resguardándome del castigo que pretendía infligirme con sus reiteradas embestidas, parapetándome con el margen de las arboledas.

			Definitivamente, el móvil estaba inservible, o bien por la cobertura, o bien por el impacto sufrido. Pero no me servía de nada, ni siquiera para ubicar mi posición por GPS. Una verdadera contrariedad.

			Con las mejillas y las manos entumecidas por el frío, tratando de mantenerme despierto tras la difícil noche pasada, comienzo a bajar la ladera de la montaña en la que me encuentro, pudiendo apreciar ya cómo se aproxima la siguiente cumbre. 

			Pensar en algo que mantenga mi mente ocupada es lo más importante ahora. En verdad un ejercicio necesario, ya que de no hacerlo así sucumbiré al sufrimiento que me aborda, al que me aboca cada fibra de mi cuerpo al recordármelo. Por ello repasé en voz alta, mientras caminaba, los pormenores del caso que me ha traído hasta aquí, hasta este momento, hasta esta deleznable situación.

			—Delila Griñó Giménez, de veinte años. Estudiante desaparecida hace veintisiete días en Cáceres, cuando salía a comprar. No han solicitado rescate. Investigada la desaparición por el Cuerpo Nacional de Policía y agencias de detectives privados de Madrid y Plasencia. Sin rastro alguno. Familia acaudalada afincada en Madrid, pero con raíces en Cáceres —farfullaba mientras pensaba, tratando de que mis palabras resultaran compañía ante la soledad de la montaña—. María Silva Giménez, de veinticinco años y desaparecida en Plasencia; Luis Sánchez Arroyo, de veintidós años y desaparecido en Villanueva de la Sierra; Ana Gutiérrez Alonso, de casi treinta años y desaparecida en Hervás. Todos salieron a realizar actividades cotidianas y han desaparecido. No han solicitado rescate —continuaba pensando en voz alta.

			Avancé lentamente al subir por el cortafuegos, completamente colapsado por la nieve. Cubría más arriba de la rodilla, pero avanzaba esperanzado al darme cuenta de que estaba amainando la fuerza del viento. El frío y los pinchazos de los pies habían remitido con el esfuerzo a pesar de sentir más que húmedos los calcetines.

			—Todo irá bien si no me paro —me repetía una y otra vez.

			Con el tiempo comencé a tener calor por el gran esfuerzo físico, teniéndome que retirar las capas de ropa de abrigo de las que disponía y que me habían salvado la vida, sin duda.

			—¿Qué podía relacionar a todas las víctimas? —me preguntaba una vez y otra en voz alta mientras avanzaba.

			Todos los desaparecidos solo tenían en común que eran sanos, jóvenes, deportistas, residentes dentro de un radio de acción de ciento diez kilómetros, con raíces en la zona, desaparecidos en similares condiciones.

			A media jornada ya se podía apreciar la aparición de algunos claros hacia el sur, delante de mí. Paré a descansar y volví a colocarme las prendas secas. En ese momento tuve una revelación…

			—¿Tráfico de órganos? —me pregunté en voz alta, inundándome un sentimiento de impotencia y desasosiego—. Todos ellos comparten su buen estado de salud y cierto grado de culto al cuerpo. Jóvenes sanos y fuertes. Sin taras genéticas a priori y sin enfermedades conocidas. Sin ningún antecedente médico reseñable.

			Ninguno de los desaparecidos había dejado indicios de querer desaparecer. Ninguno, como podría ser el cese brusco en redes sociales de toda actividad, ni actividad en cuentas bancarias ni retiradas de efectivo en días previos. Sus familiares y amigos no daban crédito a la desaparición y no habían apreciado cambios en la conducta habitual. Todavía la verdad estaba por revelarse, sin duda.

			Mientras caminaba contra el viento, y ya cada vez con menos nieve en el centro de los cortafuegos, pensaba que alguna persona estaba cazando humanos, pero su motivación real… Espero encontrar más respuestas cuando logre salir de aquí.

			Llegada la tarde, logré alcanzar la ribera de un lago. En la lejanía pude intuir una imponente atalaya, circundada por murallas y prácticamente rodeada por agua. ¡Granadilla al fin! Debía de tratarse de la población más cercana. Pero una lengua de agua me bloquea el paso, así que tendré que adentrarme nuevamente en la arboleda.

			Tras avanzar unos pocos metros de mi camino, observé unas huellas en la nieve, cruzando todo el ancho del cortafuegos. Al acercarme hasta ellas para mirarlas, me percato de que son de un felino. No deja marcas de uñas y son de unos siete centímetros de largo por seis de ancho. Son demasiado grandes para ser de un gato. Las seguí hasta el margen, observando rascaduras en los troncos próximos a ellas. Mala señal… Sorpresivamente, escucho ruidos que provienen de entre los árboles del margen del camino.

			—¡Un lince! —exclamé, apresurándome en abandonar aquel lugar.

			Felino robusto de patas largas, pelaje moteado, patillas en la cara y cola corta, con una borla negra en el extremo que agita enérgicamente mientras observa que me marcho. Mira amenazante, batiendo cada vez más rápido su cola, haciéndome sentir su crispación mediante la tensión de su musculatura. Está claro que se siente amenazado y, de alguna forma, me lo transmite con su penetrante mirada.

			Me muevo lentamente, sin brusquedades. Bien erguido, sin darle la espalda y manteniendo en todo momento la mirada fija en él.

			—Maldita sea —desprendieron mis labios, verbalizando aquello que mi nerviosa actitud mostraba.

			En ese momento hizo el ademán de acercarse hacia mí, acechándome apostado con mucha intención, moviendo sus patas traseras y glúteos para obtener la máxima propulsión para realizar un salto. Pero conseguí que se alejara tras haber cogido un grueso palo del suelo, levantándolo enérgicamente, ofreciendo resistencia.

			Ahora respiro tras el agobio del susto, pudiendo retomar mi camino con más celeridad si cabe. ¡Qué cerca he estado de no poder contarlo! ¡Otra vez! Después de todo lo que he pasado.

			El final de esta aventura se acerca. ¡Por fin una carretera! Además, la profundidad de la nieve cada vez es mucho menor, por lo que avanzo cada vez más rápido hacia mi destino. 

			—«¡Granadilla a tres kilómetros!» —leo muy animado, en voz alta, en un cartel de tráfico—.  Pronto encontraré ayuda.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ahora que estoy por llegar a la civilización me invade un pesar: las personas dejadas atrás por el accidente y devolverlas a sus familias.

			Durante mi aventura campo a través, no me percaté de tipo alguno de dispositivo de búsqueda. En ningún momento pude ver a ningún policía, medios aéreos o terrestres. Cierto es que el mal tiempo no lo permitía por vía aérea, pero por vía terrestre debería haberse puesto en marcha. Lógico suponer que, habiendo realizado yo el camino a pie al núcleo urbano más cercano, me encontrara de camino con la ayuda, pero no fue así. Por ello he de suponer que, como pensé inicialmente, no se había realizado aviso alguno a los servicios de emergencias por parte de unas torres de control que no recibieron noticia alguna del helicóptero. Tampoco de nadie que estuviera por la zona. Estaba solo…

			Debo apresurarme en llegar al cuartel de la Guardia Civil del pueblo, o, al menos, tener acceso a un teléfono para avisar y facilitar el rescate de los cuerpos, esclareciendo los hechos. Sus familias tenían derecho.

			Como era de esperar, no me encontré a nadie por las inmediaciones debido al frío y la avanzada hora de la tarde, por lo que mi esperanza se encuentra en el núcleo urbano.

			—¡Una ciudad amurallada! —pensé en voz alta.

			Llegué por fin a la entrada, a punto de caer desfallecido al suelo. Una muralla y su puerta en arco, abierta, custodiada por un castillo. Parece desierto y, junto al frío silbar del viento, genera un ambiente siniestro, tétrico. 

			«¡Parece una ciudad fantasma!», pensé exaltado.

			Hay vehículos en el aparcamiento de la entrada, desvencijados, como si estuvieran abandonados. Alguno con las puertas abiertas. Pero no parece que lleven mucho tiempo así, porque no se aprecian los efectos de la ventisca en su interior. Más bien parece que sus ocupantes abandonaran el vehículo apresuradamente hacía bien poco.

			Al acercarme a la entrada, observo a la derecha un castillo imponente de cuerpo prismático central y cuatro cuerpos semicilíndricos, que se continúan a cada costado con una gran muralla de piedra de grandes dimensiones. A la izquierda un cartel que reza «Villa de Granadilla». Grandes neveros se acumulan a los pies de la muralla, así como a los pilares de su entrada. De repente, me siento un viajero en el tiempo, en un viaje al pasado. Buscando un futuro.

			Una vez en el interior, me encuentro en una encrucijada. Desierta, con tres caminos que elegir, pero nuevamente a cuál más siniestro. Allá donde mire, para mi desazón, tan solo me acompañan ventisqueros que se apresuran en amontonar la nieve hacia los neveros que imponentes se yerguen en los abrigos. Grandes casas de piedra habitan en su interior, sobre todo en el camino central que parece ser la calle mayor del pueblo. Monumentales casas señoriales de la época medieval, sin duda, con portazgos y soportales. A la izquierda un camino secundario que se adentra, de forma paralela a la muralla, por casas de menor calado. A la derecha una calle más ancha, con vehículos todoterreno de alta gama en el aparcamiento, delante de una muralla secundaria de menor envergadura que limita el acceso a la parte posterior del castillo. Casas señoriales muy cuidadas flanquean el camino hasta donde llega la vista.

			—¡Ayuda! —exclamé, ya casi sin aliento—. ¡¿Alguien me oye?!

			Miré de un lado a otro, mientras me aventuro por la calle central pidiendo ayuda; sin recibir respuesta.

			—¡Necesito ayuda! ¡He sufrido un accidente! —volví a exclamar, girando sobre mí mismo, buscando a mi alrededor cualquier signo de vida.

			Pero, por el intenso sonido del viento al correr por sus calles, así como por sus callejones estrechos y gruesas paredes de las casas, no recibo respuesta. 

			Seguí avanzando hasta llegar a un callejón. El que me quedaba a mano izquierda, donde parecía haber una ventana sin persiana de madera, permitiendo ver un salón con chimenea y una magnífica lumbre.

			—¡¿Alguien me oye?! —exclamé, mientras golpeaba el cristal esperando una respuesta; esperanzado, pero sin que nadie contestara.

			Continué avanzando, luchando contra la nieve que se obstinaba en ofrecer una más que contundente resistencia, tratando de abrirme paso a través de los neveros de los márgenes; en un intento vano y fútil de encontrar ayuda en alguna de las viviendas. Desolado por el frío y gélido desierto de nieve y viento que trataba de evitar que avanzara, luchando con mis manos para separar el húmedo manto que me envolvía en mi progreso.

			Súbitamente, un torrente de fino hielo comenzó a golpear mi cara, como si el aliento de Skade se opusiera a que me adentrara en las profundidades de sus dominios. Una imponente nube de helada que arañaba sin compasión mi cara, mis manos; heladas sin encontrar refugio aun bajo mis axilas. No se trataba sino de un gran espacio abierto donde la fuerza del viento se movía a su antojo, esculpiendo figuras caprichosas con la nieve y el hielo que se amontonaba como chapiteles; agujas retorcidas bajo el capricho de una diosa helada. Debía de tratarse de la plaza Mayor del pueblo, dada sus dimensiones. Pero la nieve se acumulaba en los soportales, tapiando cualquier acceso a las casas señoriales que recorrían su perímetro.

			El frío, el cansancio, mi desazón. Eso debía de ser. De eso debía de tratarse, ya que la vista me jugaba malas pasadas. Entre tanto ventisquero, tanto remolino caprichoso, me parecía apreciar inquietantes sombras que deambulaban de un lado a otro, desplazándose entre los neveros y los soportales más alejados de la plaza. Espeluznantes y anárquicas formas, cinéticas, sin mayor sentido que la embriaguez que me producía la acentuada hipotermia que comenzaba a padecer.

			Decidí retroceder y tomar el camino de la derecha, probando mejor fortuna. No sin dejar de mirar atrás, preocupado por esas funestas visiones y su deambular. Mi camino había sido borrado, ocultado. Como si una fuerza mayor que yo tratara de borrar todo rastro de mi existencia. Pero no iba a rendirme, no sin luchar.

			Pasé entonces por delante del castillo, que tenía la puerta cerrada, donde existe un cartel de una farmacéutica, proGENVI Pharma, justo donde se encuentran los vehículos de alta gama, cada vez menos visibles por el efecto de la tormenta.

			Sigo avanzando, y pasado el castillo encuentro, a su izquierda, el cuartel de la Guardia Civil. Apreté el paso esperanzado y me dispuse a abrir la puerta, pero estaba cerrada. Toqué con insistencia, cansado, desanimado, finalmente desairado. Pero no contestan, parece que no hay nadie en su interior.

			Una extraña sensación recorrió mi cuello al girarme. Algo se había movido en la ventana de la casa que está justo enfrente, sin llegar a percibir de quién o qué se trataba. Tan solo un reflejo por el rabillo del ojo. Un escalofrío recorrió todo mi ser.

			—¡Ayuda, por favor! ¡Necesito ayuda! ¡He sufrido un accidente! —exclamé nuevamente angustiado, buscando cualquier atisbo de vida a mi alrededor.

			En ese preciso momento, detrás de mí, pude escuchar ruidos. Tras girarme presencié cómo una extraña mujer mayor, algo encorvada, algo tambaleante, se rasca el brazo obsesivamente mientras se apresura en llegar hasta el bar que está justo detrás de mí.

			Corrí exhausto hasta el establecimiento, junto al aparcamiento, que sí tenía la puerta abierta; esperanza. Un bar típico de pueblo, que se mantenía con el entorno rústico. Lejos de cualquier calidez, con paredes de piedra y una barra de madera noble que contaba con tantos años como su continente. Máquinas tragaperras en la entrada y mesas de madera de la misma añada que la barra y las bebidas de sus estanterías. El camarero, rudo y desaliñado, con la indumentaria que esperarías encontrar en un medio rural con aislamiento, ya que parecía haber sido sacado del siglo pasado. Llamaba mucho la atención cómo se rascaba el antebrazo derecho, casi compulsivamente, como si tratara de llegar al hueso.

			—¡Ayúdenme, por favor! ¡He sufrido un accidente! —exhorté—. ¡Necesito a la Guardia Civil!

			—Lo siento, pero no están en el cuartel —me contestó—. Suelen pasar por las mañanas de patrulla.

			—¡Pues entonces necesito llamar al 112! —repliqué acongojado.

			—Los teléfonos móviles no funcionan. Debe de haberse caído la señal por la tormenta —me explicó—. Como aquí no nieva nunca, no estamos preparados.

			—¿Dispone de teléfono fijo?

			—Sí, por supuesto —afirmó mientras me invitaba gesticulando a que entrara a la trastienda.

			Pasé y me apresuré a coger el teléfono para llamar a Emergencias. Debía alertar acerca de accidente lo antes posible.

			—Emergencias Extremadura. ¿En qué puedo ayudarle? —me contestó la operadora. 

			—Necesito ayuda. He sufrido un accidente de helicóptero ayer y no he podido contactar con ustedes hasta ahora. ¡Ha sido horrible!

			—Tranquilo. Estoy aquí para ayudarle. ¿Dónde se encuentra? —preguntó.

			—Estoy llamando desde un bar, en Granadilla —le contesté, a la vez que buscaba una confirmación del camarero, quien asintió con la cabeza.

			—¿Está usted solo? ¿Se encuentra bien? —preguntó la operadora.

			—Estoy magullado, pero he aguantado desde ayer a la intemperie. No puedo decir lo mismo de los pilotos, han fallecido. 

			—¿Está usted seguro? —cuestionó.

			—Así es —aseveré con seguridad, tras haber salido el camarero de la trastienda, quedándome a solas—. Soy médico. El helicóptero se incendió y no los pude sacar. Estaban atrapados.

			—¿Cómo se llama usted, por favor? —preguntó, dejándose escuchar de fondo cómo tecleaba en su ordenador.

			—Álvaro Zaera Betancourt —le contesté.

			—¿Dónde ocurrió el accidente? —me replicó—. No tengo constancia de ningún accidente en la zona.

			—Lo último que le escuché a uno de los pilotos al hablar con la torre de control es que caíamos al sur del meandro del Melero, al sur de Riomalo —le contesté, mientras observaba la mirada estupefacta del camarero.

			—Eso está en otra comunidad autónoma —me aclaró—. Trataré de averiguar si en el 112 de Castilla y León tienen constancia de algún accidente en la zona. No se retire —afirmó, dejándome en espera con una ridícula melodía.

			—Ahora vengo —me dijo el camarero al escuchar esto, haciéndome gestos de calma con las manos; mientras yo seguía con la conversación y él salía del bar apresuradamente.

			—Ahora mismo sale para allá la patrulla de Zarza, pero es fácil que tarden por el estado de las carreteras —afirmó bajándome la moral—. ¿Puede decirme resumidamente qué ocurrió?

			—Ayer salimos de Madrid en helicóptero de una casa en Los Lagos, la urbanización La Finca en Madrid, y nos dirigíamos a Cáceres. Pero me dijeron los pilotos que nos desviábamos por la tormenta al norte de la sierra de Gredos, pasando por la provincia de Ávila y, cuando estábamos a la altura de los pueblos que le he citado con anterioridad, un animal, un buitre creo, chocó con el helicóptero, y este cayó a los pocos minutos en las montañas.

			—He comunicado el accidente al 112 de Castilla y León, pero no tienen constancia ni avisos de otros alertantes que lo hubieran presenciado. ¿Sabe a qué hora sucedió? —me preguntó.

			—Por la tarde, una hora u hora y media antes de que se pusiera el sol —contesté, mientras me sentaba en una silla fatigado, con las manos entumecidas y ligeros temblores que recorrían mi maltrecho cuerpo—. No puedo asegurar una hora exacta porque el móvil tras el accidente dejó de funcionar.

			—Han puesto en marcha el operativo de rescate desde esa comunidad. También han alertado a Aviación Civil. Desplazarán el helicóptero de rescate desde Valladolid y el sanitario desde Salamanca. Están más cerca y les corresponde por pertenecer la zona del accidente a su comunidad —aclaró, dejando patente que no haría nada al respecto.

			—Es una buena noticia. Creo que sus familias tienen derecho a recuperarlos.

			—¿Cómo se encuentra usted? ¿Necesita asistencia sanitaria? —preguntó amablemente.

			—Me duele la espalda y la rodilla. Además, tengo un corte en la frente y mucho frío, aunque ahora estoy entrando en calor. He caminado más de diez kilómetros para poder llegar hasta un teléfono.

			—El helicóptero sanitario de Malpartida no puede volar ahora y veo difícil que en estos momentos llegue una unidad medicalizada a Granadilla —indicó—. Espero poder encontrar soluciones en unos minutos, pero creo que lo más probable es que llegue primero la patrulla de la Guardia Civil desde Zarza.

			En ese momento mi ánimo estaba ya por los suelos, desangelado. Más aún, descendiendo a los infiernos. Frío, pero infierno. En un pueblo que parecía fantasma, sin medios sanitarios que llegaran hasta mí, muchas dificultades para la evacuación y más dudas y desconocimiento acerca del accidente… La verdad es que el futuro a corto plazo no parecía muy halagüeño.

			Pero justo en ese instante hacía acto de presencia un extraño grupo de personas, irrumpiendo en el bar. Dos con abrigos caros sobre batas blancas y otros dos con uniformes de seguridad, en los que se podía leer el logo de la farmacéutica proGENVI, el logotipo que había visto unos instantes antes en la entrada.

			—Caballero, estos señores son de la empresa farmacéutica de aquí al lado. Son médicos y se han prestado a ayudarle —dijo el camarero.

			—Buenas tardes —dijo uno de los dos médicos, con acento extranjero—. Me llamo Derek Steelwheel y soy médico. 

			En ese momento no podía salir de mi asombro. Como caída del cielo tenía allí asistencia sanitaria, ayuda. No sabía qué hacer mientras sostenía el teléfono con la operadora. No sabía si reír o llorar o qué decir…

			—Señorita, me dicen que aquí hay un médico. Se ofrece a atenderme —le dije a la operadora sin salir de mi asombro.

			—Deme el teléfono por favor y se lo explicaré yo a la operadora —solicitó el señor Steelwheel, haciendo gestos de coger el teléfono amablemente.

			—No tengo constancia de que exista un punto de atención continuada en Granadilla —afirmó la operadora, a la vez que le pasaba el teléfono al médico.

			—Buenas tardes. Soy el doctor Steelwheel del laboratorio de proGENVI, y, dadas las circunstancias, nos llevamos a este paciente a nuestras instalaciones hasta que pueda ser atendido por otro personal sanitario —le indicó a la operadora—. Si valoramos la necesidad de traslado, os lo notificaremos. Puede localizarnos en el teléfono —continuó, dando detalles para localizarnos.

			—De acuerdo —confirmó la operadora—. Lo notifico a la patrulla que acuda al lugar.

			—Que se dirijan a nuestras instalaciones en Granadilla, en el castillo de Alba. Se accede desde el interior de la ciudad amurallada —le explicó—. Habrá alguien de seguridad esperando en la entrada.

			—Muy bien. Lo notifico, pero indique al paciente que se trata de un servicio privado y que es decisión suya —advirtió la operadora—. Nos pondremos en contacto con el número facilitado para coordinar el operativo.

			Esas fueron las últimas palabras que tuve con la operadora. Tras colgar me ayudaron entre dos a levantarme para salir. Al sentarme y enfriarme, casi no podía mover las piernas, estaban entumecidas. El agotamiento hacía mella en mí a pasos agigantados.

			—Acompáñenos, por favor —dijo uno de los agentes del servicio de seguridad que los acompañaban en tan peculiar comitiva—. Le ayudaremos a llegar a las instalaciones.

			—Solo un esfuerzo más y podrá descansar —afirmó el otro, mientras me apoyaban sobre sus hombros para salir del bar.

			Despidiéndose de forma amable, nos acompañó hasta la puerta el camarero, único poblador del establecimiento, asegurando que si veía a la patrulla les indicaría dónde encontrarme y deseándome una pronta recuperación.

			Al abrir la puerta del bar, me llegaron abruptamente todos los recuerdos al golpearme nuevamente el frío gélido en la cara, todas las sensaciones de horas previas. No podía creer que aguantara tantas horas en esas condiciones, o incluso peores que ahora. Haber estado refugiado en el establecimiento hizo que recuperara la sensibilidad en la cara, y al sentir el frío helador, me recordó las extremas y crudas vivencias.

			Tras andar los metros que nos separaban del bar hasta el castillo, atravesando ahora la entrada de la muralla interior, antes cerrada por una gruesa puerta de cristal, me adentro en los dominios de proGENVI, la farmacéutica. El doctor Steelwheel acercó una tarjeta inteligente al lector de la entrada, abriéndose la gran puerta de cristal. Una todavía más gruesa que la anterior, de máxima seguridad. Habíamos saltado del pasado al futuro.

			Ayudado por mis asistentes accidentales, atravesamos varios arcos de seguridad y llegamos al hall. Nada tenía que ver el exterior con el interior. Un gran espacio central presidido por una mesa de cristal, con un gran logo de la empresa a modo de recepción. Otras cuatro estancias equidistantes de menor tamaño, con diferentes monitores de grandes dimensiones que, aunque ahora apagados, supongo formarán parte de expositores.

			—Ahora vamos a bajar a nuestras instalaciones y en la enfermería le examinaremos —informó el doctor Steelwheel.

			Nos aproximamos a una de las estancias, a la derecha de la mesa, donde existía un ascensor. Steelwheel colocó su mano sobre un enorme lector de huellas, que tenía a la derecha, abriéndose la puerta. Una vez dentro, pasa por un lector su tarjeta digital y se muestra en un panel los indicadores de tres plantas, una de ellas en rojo.

			—Bajaremos un nivel —afirmó Steelwheel—. Allí está la enfermería.

			El ascensor se puso en marcha, bajando los cinco al primer nivel de la estructura subterránea. Al llegar, nos encontramos una sala muy grande y luminosa. Blanca, con varias puertas acristaladas numeradas en diferentes colores. Las tres con lectores inteligentes, acercándonos a la que está a la derecha marcada con un gran número 1 en verde, abriéndose al acercarnos. Avanzamos por un pasillo hasta llegar a una sala de grandes dimensiones, dividida en cubículos de cristal perfectamente separados y aislados unos de otros. Finalmente, me condujeron hasta el que estaba más al fondo, ayudándome a subir y acostarme en una cama tipo hospital.

			—Bien, señor Zaera —dijo el doctor Steelwheel, mientras sus asistentes me recostaban en la cama—. Ahora mi colega, el doctor Santolaria, le examinará.

			Steelwheel se giró, mientras su compañero procedía a colocarme unos cables en el pecho, el dedo y un manguito para la tensión, saliendo de la habitación acompañado por los dos miembros de seguridad que tan amablemente me habían asistido.

			—Muy bien, señor Zaera —afirmó Santolaria, al colocar los electrodos—. Le voy a poner los sensores de los aparatos para tratar de ver cómo se encuentra.

			—Muchas gracias —le contesté yo—. Pero ahora mismo lo más que necesito es descansar y entrar en calor. 

			—No se preocupe. Permanecerá aquí hasta que descartemos lesiones graves y llegue la patrulla de la Guardia Civil.

			Se dispuso a valorar mis signos vitales en la pantalla que tenía al lado, colocando una vía, haciéndome un electrocardiograma, una glucemia capilar y una analítica de sangre. Entretanto, indagaba datos de filiación, antecedentes y lo ocurrido hasta el momento. Solicitó radiografías de aquellas zonas en las que mostraba dolor, descartando así la presencia de lesiones graves. Solo al colocarme un termómetro mostró algo de preocupación, y me tapó con dos mantas.

			Tras unas horas de exploración y la realización de pruebas complementarias, llegó a la conclusión de que no presentaba lesiones graves.

			—Solo destaca una leve hipotermia y algunas contusiones sin importancia —afirmó, tranquilizándome—. Nada que un poco de reposo y mimo no pueda arreglar.

			En ese momento se escuchó cómo algunas personas se dirigían a mi cubículo desde el pasillo, manteniendo una conversación acerca de mí.

			—Ya ha llegado la patrulla —afirmó el doctor, tras percatarse al igual que yo de su llegada.

			—Buenas noches —saludó uno de los guardiaciviles, mientras entraba en el cubículo acompañado por un vigilante de seguridad—. Sentimos el retraso, pero con este tiempo no hemos podido hacer más. Y gracias a la quitanieves, que nos abrió camino hasta aquí. Menudo tiempo.

			—Discúlpenme, pero voy a aprovechar que se queda acompañado para ir a comunicarme con el 112 y confirmarles que no requiere traslado a priori —afirmó Santolaria, saliendo del lugar.

			Al quedarme solo con los policías, comenzaron un interrogatorio acerca de los pormenores del accidente, así como otras pesquisas. Nos mantuvimos ocupados durante bastante tiempo, lo que aproveché para quitar ese frío del cuerpo que se resistía a abandonarme.

			—¿Y qué se sabe del accidente? —les pregunté—. ¿Ya están procediendo con el rescate?

			—En lo que a nosotros se refiere, solo nos estamos encargando de usted —contestó el otro agente—. Las gestiones del rescate las lleva la Comunidad de Castilla y León. Nosotros nos ocupamos de recabar su declaración.

			—Pero ¿sabe si ya han llegado los equipos al lugar?

			—Solo puedo decirle que han llegado y están procediendo —me contestó, muy cortante, aparentando no querer saber nada acerca de ello.

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó el doctor Santolaria, quien entraba en ese preciso instante—. Esperamos los resultados de las analíticas antes de plantearnos el alta.

			—Si es posible, quisiera algo de comer, y que estuviera caliente —le solicité.

			—Claro que sí. Algo podremos hacer al respecto —respondió ante la atenta mirada de los agentes.

			—Nosotros hemos terminado el atestado —aseguró el otro agente—. Si necesitamos algo más, nos pondremos en contacto con usted.

			—Mi teléfono móvil está muerto. Si lo desean, pueden localizarme aquí mientras esté bajo supervisión, y espero tener la oportunidad de pasar la noche en algún hotel —les informé—. ¿Podrían decirme si hay hotel aquí en el pueblo? ¿Sería factible?

			—Sí. Hay uno muy cerca de aquí, frente a la plaza Mayor —respondió amablemente el doctor—. Puedo facilitarle las cosas si lo desea. Haré que llame un operario y le reserve una habitación. No es ninguna molestia —terminó afirmando, tras darse cuenta de que me disponía a hacer referencia a ello.

			Los agentes se colocaron las gorras y salieron de las instalaciones, no sin antes ser escoltados por el personal de seguridad. Mientras, Santolaria llamaba a la recepción de la planta superior para que realizaran las gestiones.

			En lo que esperaba el resultado de la analítica, trajeron algo de comer: un caldo caliente y una tortilla. También me consiguieron una habitación para pasar la noche. Tras ello el cansancio pudo conmigo y me quedé dormido.

			—Señor Zaera, disculpe —me despertó el médico, con tono culpable al sorprenderme—. Ya tenemos los resultados y son correctos. Algo deshidratado, pero con que beba agua y el contenido de este sobre será suficiente.

			Al fin quedaba libre. Esperaba con impaciencia poder llegar a una habitación caliente donde poder descansar. Me apresuré en cambiarme de ropa, retirando el pijama azul con el que había estado en el box de observación. Una vez que estuve listo, me acompañaron hasta la salida.

			Al salir del pasillo, justo al llegar a la gran sala que ejercía la función de distribuidor de la planta en que me encontraba, le pregunté al doctor Santolaria acerca de las puertas, la curiosa distribución de estas y el objeto de la empresa.

			—¿A qué se dedica esta empresa exactamente? ¿Para qué sirven estas instalaciones? —le pregunté, estando ya delante de la puerta del ascensor.

			—Como comprenderá, no puedo darle muchos detalles al respecto, evidentemente es secreto empresarial. Pero sí que le puedo decir que se trata de una farmacéutica puntera en el estudio y tratamiento de infecciones, enfocada a su aplicación en medicina —contestó, dando un claro rodeo, mostrando con su lenguaje corporal la incomodidad que le generaba la pregunta y dudas al contestar.

			—Mucha seguridad para el estudio de infecciones, ¿no es verdad? —le dejé caer, mientras miraba al agente de seguridad y a los avanzados dispositivos biométricos del ascensor.

			—El mundo de la industria y los estudios punteros de referencia mundial siempre han sido susceptibles al espionaje industrial —me respondió nuevamente, con evasivas—. Las inversiones millonarias que se realizan en los activos de la empresa siempre están en peligro de espionaje o robo.

			En ese momento llegó el ascensor a la planta donde nos encontrábamos, entrando sin dilación. Subimos a la planta superior, y desde allí me acompañaron gentilmente a la puerta, donde volvimos a pasar el curioso ritual de seguridad. Aquello parecía un búnker. No, mejor dicho, ¡es un búnker férreamente vigilado! Lo afirmo directamente y sin rodeos.

			Salí con mis cosas hasta la calle central del pueblo, donde persistía el zozobrante vendaval gélido, dirigiéndome hacia la plaza Mayor. Allí era donde se encontraba el hotel del que me habían hablado, el hotel La Gruta del Lince, en el que me habían reservado una habitación. Un hotel de tres estrellas, en una casa señorial que mantenía el estilo local, con una magnífica presencia señorial. Paredes de sillería, maderas nobles en los dinteles y columnas labradas de piedra en los soportales. Ahora veía la plaza del pueblo de una manera diferente.

			Accedí a su acogedor interior sin mayor dilación, atravesando la magnífica puerta de madera labrada con motivos heráldicos medievales. Nada más entrar, me percaté de la mejor sensación que había sentido en mucho tiempo, la calefacción alta. Indudablemente, agradecía mi corazón este acogedor recibimiento, un placentero fuego en la chimenea.

			—Buenas noches —dije con intención de que me atendieran, sin que apreciara la presencia de ningún recepcionista—. ¿Hay alguien? —insistí anhelante, quitándome las prendas frías que llevaba para entrar rápidamente en calor.

			—Buenas noches —contestó un señor muy peculiar, de edad más avanzada que emergía de las profundidades del pasillo—. Es usted el señor Zaera, ¿verdad? —preguntó complaciente—. Le esperaba. Aquí tiene su llave. La habitación está en la planta alta, al final del pasillo. Tiene vistas a la plaza y chimenea propia, la cual me he tomado la libertad de tenerla con buena lumbre —detalló, haciendo gestos de que le acompañara.

			Cogí mis cosas y me acompañó por unas hermosas escaleras de madera hasta la planta superior, abriéndome la puerta y mostrándome el interior de la habitación como lo haría un buen anfitrión. Muchas molestias y amabilidad.

			—Espero que sea de su agrado —afirmó, acompañándolo con una sonrisa—. Estamos al tanto de lo sucedido y quiero que sepa que no tiene que preocuparse de nada —volvió a afirmar complaciente—. Mañana ya hablaremos cuando haya descansado. Ahora lo importante es que usted pueda descansar. ¡Menuda aventura! —finalizó exclamando, justo cuando salía de la habitación, dejándome solo.

			Pasé a la habitación, cerré la puerta y dejé caer ahí mismo todo lo que llevaba. Entré al baño, casi sin fuerza, deseando lo que cualquier mortal desearía: una ducha caliente infinita. Y así fue, me la di. Tras un largo impasse acuático, que reconfortara hasta las últimas fibras de mi maltrecho cuerpo, hice lo segundo que cualquier mortal desearía a continuación. Me estiré en la cama, dejándome caer sobre el colchón como un peso muerto, quedándome dormido hasta la mañana siguiente prácticamente desde el momento en que mi cara llegó a establecer contacto con el cálido forro de la almohada.

		

	
		
			Capítulo 3

			Algo me sobresalta en la cama, sin llegar a entender qué es. Algo suena en la habitación. Me giro perezosamente y me percato de que suena el teléfono, situado a mi derecha, en la mesilla de noche. No sé ni dónde estoy, pero mis manos se dirigen instintivamente hasta él para descolgarlo. La luz que proviene de los ventanales entreabiertos me deslumbra tanto que llega a provocarme dolor en los ojos, forzando a poner mi mano delante para protegerlos, mientras un intenso escozor los abate sin compasión. Trato de llegar a tientas hasta el teléfono, con dificultad, mareado, como si tuviera la mayor resaca que hubiera experimentado ser alguno jamás.

			—¿Dígame? —pregunté, con hablar entrecortado y la boca extremadamente seca, casi pastosa.

			—Buenos días, señor Zaera —contestó el recepcionista del hotel, quien llamaba importunando—. Soy Justino, el recepcionista que le atendió anoche —afirmó amablemente—. ¿Me recuerda?

			—¿Qué es lo que quiere, Justino? —le respondí malhumorado, tratando de incorporarme un poco.

			—Siento molestarle, de verdad, pero es que han llamado del castillo —respondió—. Insistieron en que contactara con usted, que le avisara.

			—¿Del castillo? —le repliqué extrañado, ubicándome por momentos.

			—Sí, así es —contestó—. Me han dicho que la directora quiere hablar con usted. Han insistido mucho en que le informara, señor Zaera. Han sido muy persistentes a lo largo de toda la mañana. Han llamado varias veces, ¿sabe usted?

			—Dígales que en cuanto pueda me acercaré, pero tardaré un poco. Le avisaré cuando esté listo para bajar. Gracias —le respondí rápido, claramente disgustado.

			Acto seguido, le colgué el teléfono. Estaba indignado, ya que, tras mi aventura pasada, lo menos que podía apetecer a nadie era levantarse de la cama para acudir a una cita. Una con un directivo estirado de una empresa multinacional acostumbrado a pedir y obtener, cuando lo realmente apetecible era permanecer caliente en la cama.

			No obstante, tras remolerme mucho la llamada, al dar mil y una vueltas en la cama, en lo que comenzaba a ser consciente de mi situación, pensé en que sería lo menos que podría hacer tras haberme prestado ayuda la noche anterior. Seguro que sería una formalidad para colgarse alguna medalla, obteniendo así publicidad gratuita.

			Me levanté de la cama para asearme. Saqué ropa limpia de la bolsa de viaje y me vestí. Tenía todo lo que había traído puesto por el suelo, pero me daba igual. Tan solo cogí, por un repentino mal pálpito, los datos de mi investigación que tenía en un pendrive y los metí en la caja fuerte de la habitación. Hubiera querido meter el portátil, pero no tenía las dimensiones adecuadas, así que lo dejé dentro del cajón del aparador, tapado por la carpeta con documentación en papel, donde estaba el televisor.

			Saqué fuerzas de flaqueza, llamando a la recepción del hotel para avisar que me disponía a acudir a la cita insistentemente concertada. Tras salir de la habitación, me sumergí en el silencio. El pasillo resultaba ser una sala de aislamiento acústico magnífica, no se escuchaba nada. Parecía que no tenía más huéspedes el hotel, ni habitante alguno. Daba escalofríos. Nuevamente, estaba ante una inmersión en la realidad de aquel inquietante lugar.

			Al bajar la escalera, me encontré a Justino, este pintoresco recepcionista, que me esperaba sonriente al pie del arambol.

			—Buenos días de nuevo.

			—Buenos días —le contesté.

			—Lamento haberle despertado, señor Zaera —dijo apesadumbrado—, de verdad. Pero insistieron tanto.

			—No se preocupe. Sé que solo hace su trabajo —contesté.

			—El tiempo ha mejorado —advirtió sonriendo—. Ha escampado. No ha sido normal, se lo aseguro. No recuerdo la última vez que sucedió algo así —afirmó pensativo, como si tratara de hacer memoria.

			—¿Cree que sea posible que pueda reanudar mi viaje hoy? —le pregunté.

			—Es muy posible. Si han logrado llegar hasta aquí los directivos del castillo, es que habrán despejado las carreteras, desde Zarza al menos —me explicó.

			—Muy amable —contesté, desplazándome ya hasta la puerta del hotel—. Que pase un buen día, Justino.

			Salí al soportal, donde ya se podían apreciar los cambios en el tiempo que me había adelantado Justino. Se podía ver que habían despejado un carril alrededor de la plaza con alguna máquina, así como la calle central, en cuanto llegué a ella.

			A pesar de ser casi las doce del mediodía, no atisbaba a ver vecino alguno. La calle parecía desierta, cuando lo lógico era pensar que debería mostrar algo de vida, con trasiego de personas realizando las gestiones del día a día o mayores hablando, aunque fuera de la tormenta del día anterior.

			Avancé calle abajo perdido en mis pensamientos, hasta llegar al aparcamiento delante del castillo. Es verdad que debería estar despejada la carretera, pues el número de vehículos aparcados había aumentado sustancialmente respecto a la noche anterior.

			Decidí, una vez allí, entrar en el bar antes de ir al castillo para agradecer la ayuda y tomar un café. Y al entrar más de lo mismo. Panorama similar al de la noche previa, desierto.

			—¡Buenas tardes! —exclamé.

			—Buenas tardes, señor Zaera —me contestó sonriendo el camarero de la noche anterior—. ¿Cómo se encuentra hoy?

			—Mejor —le contesté, mientras pensaba qué buena memoria tenía, ya que solo mencioné una vez mi nombre al hablar por teléfono—. Gracias por preguntar.

			—Me alegro, hombre. Pudo no haberlo contado —contestó algo jocoso.

			—Quería darle las gracias por su ayuda anoche.

			—No tiene por qué, hombre —me contestó campechanamente—. ¡Le invito a un café! ¡Siéntese, vamos!

			Se giró a la cafetera mientras me sentaba y me puse a ver la televisión expectante. Esperaba ver alguna noticia acerca de lo sucedido en los medios.

			—No he podido ver las noticias. ¿Han dicho algo del rescate?

			—La verdad es que no he visto nada en las noticias esta mañana —me contestó, girándose con el café ya en las manos—. Y no he visto nada en el periódico.

			Cierto es que al saber del suceso a esas horas difícilmente hubieran podido incluirlo en la edición en papel, pero que no dijeran nada de un accidente de aviación en las noticias en los medios audiovisuales… Era muy raro.

			—¿Hay alguna tienda de telefonía móvil aquí? —le pregunté, al sentirme aislado sin disponer de un medio de comunicación útil.

			—No exactamente. Hay una tienda de electrodomésticos en la plaza en la que podría encontrar algo —afirmó, mientras me acercaba El Periódico Extremadura; prensa local, el único del que disponía el bar.

			Revisé el periódico en busca de noticias, tomándome el café, pero sin encontrar nada en lo referente a mi llegada o al accidente. Un curioso silencio se cernía alrededor del incidente, o quizá los efectos…

			—¿No tiene prensa nacional? —pregunté, con cierto dolor de cabeza.

			—Lo siento, pero no. Solo me han traído este.

			Todo esto es muy raro. Debería haberse hecho eco de la noticia toda la prensa, hasta internacional, donde sacaran imágenes del siniestro, fallecidos, la tormenta del siglo. Pero, por el contrario, solo habla de la tormenta de nieve y el colapso de la red vial.

			—Bueno, hasta la próxima —me despedí del camarero—. Espero, si no nos volvemos a ver, que todo le vaya bien. Y gracias por todo —finalicé, terminándome el café de una vez.

			Salí del bar, con la intención de dirigirme al castillo, donde me esperaban con insistencia. Pero una sensación extraña recorría mi cuello, un deambular de pensamientos reticentes a abandonar mi mente. Cómo podía ser que no hubiera noticias…

			Nada más llegar a la entrada, la gigantesca puerta de la muralla se abre ante mí. Camino hasta la segunda, que está cerrada, esperando ahí, hasta que llega un vigilante de seguridad, quien me abre con su tarjeta.

			—Buenas tardes —le digo—. Me están esperando.

			—Buenas tardes. Pase y hable con la persona que está en la recepción —me indicó, acompañándome para pasar por los arcos de seguridad.

			Al hacerlo, comienzan a sonar las alarmas de la planta. El miembro de seguridad me para con la mano y pregunta:

			—¿Lleva algo en los bolsillos? ¿Sería tan amable de depositar en la bandeja todo lo que lleve metálico?

			Me meto las manos extrañado en los bolsillos y, por sorpresa, le muestro lo que llevaba. El pendrive en mi mano…

			—Es lo único que llevo —confieso más que extrañado, percatándose de ello el agente de seguridad.

			¿No lo había dejado en la caja fuerte de la habitación? Estaba desconcertado. Mi mente estaba jugándome malas pasadas. Era evidente que mi cuerpo no se había recuperado. Me está afectando más de lo que pensaba el cansancio.

			Cogió el pendrive y lo pasó por los rayos X.

			—No se muestra lo que contiene —me dice con sospechas, al no mostrarse la electrónica de su interior.

			—No se preocupe —afirmo, tratando de tranquilizarle—. Es un dispositivo de almacenamiento especial a prueba de golpes, lo compré por internet. Son mis archivos personales. Nunca me separo de ellos —confesé sonriente, tratando de transmitirle la banalidad y lo inofensivo del dispositivo.

			—En principio, no puede pasarlo —me advierte—. Voy a hacer una consulta, disculpe —me dice dubitativo, realizando una llamada de teléfono.

			—Discúlpeme, pero sin el dispositivo no entraré —le afirmé muy convencido—. No lo dejaré en otras manos que no sean las mías.

			Contactó con alguien de seguridad y le consultó acerca del dispositivo. Esta persona le indicó, tras unos minutos, que me dejara pasar sin problemas. Así que, tras devolvérmelo, lo guardo y proseguimos hasta la recepción, donde nos atiende la recepcionista.

			—Buenas tardes, señor Zaera —saluda muy agradablemente—. Le estábamos esperando —asegura mostrando una amplia sonrisa, sacando una tarjeta y levantándose para colocármela en el cuello.

			—Buenas tardes —contesté, permitiéndole que la colocara—. Me habían avisado que el director quería verme.

			—Ciertamente, señor Zaera —afirmó—. La directora nacional de proGENVI le espera. Le acompañará mi compañero hasta su despacho.

			Dicho esto, avanzamos hacia el ascensor. Mientras lo esperábamos, me quedé absorto mirando  las pantallas que, anoche apagadas, hoy exponen publicidad de un centro de innovación deportiva en el medio natural llamado El Anillo. Se puede ver y escuchar lo siguiente:

			¡Agua! —Viéndose imágenes de la orilla de un lago—. ¡Tierra! —Observándose a vista de pájaro panorámica un lago artificial, sobrevolándolo—. ¡Aire! —Navegando, en persona, entre las nubes—. Diversidad y riqueza natural son los elementos necesarios para la práctica deportiva. —Se observan deportistas escalando, realizando piragüismo, senderismo, vela, buceo y orientación subacuática, puenting, parapente, ultraligeros y tirolina en un entorno paradisiaco—. Farmacéutica proGENVI apuesta por la innovación en el ámbito del deporte activo, creativo y sostenible en el medio natural que sirva como herramienta de desarrollo local y regional, con vocación para traspasar fronteras. Un proyecto único que se desarrolla en un territorio privilegiado, la península del embalse de Gabriel y Galán. —Sucediéndose muchas imágenes de paisajes de la zona, así como del edificio de características circulares, geometría en anillo, elevado sobre pilares y grandes zonas acristaladas—. Un lugar para la reflexión y la investigación en el deporte. Centro de innovación deportiva en el medio natural, El Anillo.

			—Disculpe, señor Zaera —llama mi atención en ese momento mi acompañante, reubicándome—. Cuando quiera continuamos —advierte, mientras señala el ascensor amablemente.

			Me giré aún pensando en el vídeo. Y es aquí cuando me viene la investigación a la mente.

			—¡Jóvenes y deportistas! —exclamé, sin darme cuenta de que verbalizaba mis pensamientos.

			Proseguí pensando en ello a lo largo del camino que nos lleva a la planta en la que la noche anterior había estado. Pero esta vez nos dirigimos a la puerta opuesta de la sala, a la izquierda, que tiene un enorme cero de color negro.

			—Por aquí, señor Zaera —indicó nuevamente—. Sígame. Le guiaré hasta el despacho de Dirección, donde le espera la señora Ávalos.

			Me acompañó a lo largo de un pasillo, con múltiples despachos al lado derecho del mismo. Al lado izquierdo, increíblemente, todo cubierto de pantallas imitando una cristalera con imágenes de un bosque húmedo, dando la sensación de estar en plena naturaleza. Nada como una ilusión visual así para olvidarse de que estás metido, varios metros bajo tierra, en un búnker subterráneo.

			Al final, ubicado en un lateral de una salita de espera, se encuentra el despacho, donde nos aguarda el asistente personal de la señora Ávalos.

			—Buenas tardes, señor Zaera —saluda, con acento francés muy marcado, ofreciéndome su mano—. Soy Noah Tass, asistente personal de la señora Ávalos. En breve le atenderá Ada. Tome asiento, por favor.

			—Buenas tardes. Me parece bien, pero no entiendo el motivo de esta cita —le comenté sorprendido, mientras el agente de seguridad se marchaba.

			Acto seguido, el asistente cogió el teléfono para hablar con el interior del despacho, anunciando mi llegada.

			—En breve le recibirá —me comenta tras colgar el teléfono.

			Esperé unos instantes, aprovechándolos para seguir dándole vueltas a mis pensamientos, aquellos que ya me acompañaban tras ver el vídeo. Tengo que revisar la documentación, y ver si acudían o acudieron en algún momento al mismo centro deportivo en Cáceres o Plasencia.

			—Puede pasar, señor Zaera —me indicó, escuchándose la apertura automática de la puerta del despacho.

			Se levantó de su silla para acompañarme amablemente hasta la puerta del despacho, abriéndola del todo para que pudiera acceder.

			—El señor Zaera, Ada —me presentó al entrar, marchándose y cerrando la puerta.

			En ese momento cesaron mis pensamientos. Al verla, allí semisentada sobre la enorme mesa de cristal, todos mis sentidos se reajustaron de forma instantánea. Mis pensamientos dejaron de ser erráticos. «Ada Ávalos McMahon» rezaba la tarjeta electrónica que llevaba prendida del bolsillo de su vaporosa blusa roja.

			—El señor Zaera, supongo —afirmó con voz aguda, entrecortada y espaciada.

			Allí estaba, sonriente, con su cabeza algo ladeada, muy guapa. Cabello pelirrojo suntuoso y exuberante. Piel tersa y llena de vida. Profunda mirada con unos maravillosos ojos azul oscuro. Esperaba una mujer mayor, con bata y gafas; pero, por el contrario, se trataba de una mujer que armonizaba elegancia y belleza.

			—¿Señor Zaera? —volvió a preguntar, ante mi torpeza—. Porque es el señor Zaera, ¿verdad? —afirmó con tono irónico, dejando entrever una tímida sonrisa.

			—Sí, sí —le contesté, casi tartamudeando; qué bochornoso momento—. Álvaro Zaera, o al menos eso creo —afirmé sonriendo.

			—¿Está seguro? —volvió a preguntar, recogiéndose el pelo tras su oreja, llamativamente.

			—Sí, seguro —afirmé, tras el ademán de pensar en ello—. Discúlpeme, pero con lo sucedido estoy algo distraído —contesté, tratando de disculpar nuevamente mi torpeza en un alarde fútil de control, nada más lejos de la realidad de mis aturdidos pensamientos.

			—Buenas tardes, señor Zaera. Soy Ada Ávalos, directora nacional de proGENVI en España —afirmó, incorporándose para ofrecerme su mano, presentándose.

			Extendí mi mano hasta tocar la suya, siendo en ese momento cuando una chispa nos electrificó a ambos.

			—Discúlpeme —afirmé una vez más, pero sin que ella retirara la suya, a pesar del dolor que le ocasionó sentirla—. Para mí es un placer.

			—Por favor, disculpe usted mi atrevimiento —continuó, sin llegar a soltarme la mano—. Pero cuando me contaron al llegar esta mañana lo sucedido anoche no pude resistirme, necesitaba hablar con usted. Lo que ha pasado… —Un ruidoso silencio inundó la estancia, mientras con su otra mano envolvía la mía—. Siéntese, por favor.

			No terminaba de entender lo que estaba sucediendo. Me costaba hilar los pensamientos que me abordaban. No sabía qué pensar de este proceder del todo irregular, sin mayor lógica que la curiosidad.

			—Ante todo, quería agradecerles nuevamente su amabilidad por la ayuda prestada —le expresé, sentándonos en las sillas delante de la mesa.

			—No tiene por qué —dijo quitando importancia, mientras se apoyaba sobre el respaldo—. Por favor, cuénteme lo sucedido —solicitó intrigada, cruzando las piernas, con sus manos colocadas delicadamente sobre ellas.

			Expliqué, omitiendo mis motivos, todo lo sucedido. Ser el afortunado en un vuelo que terminó en desgracia, en tragedia. El sufrimiento e incertidumbre del antes, y la desolación e impotencia del después. La soledad experimentada en el momento y la crudeza de la realidad. La dualidad hermosa y terrorífica de la naturaleza. Lo duro de luchar por vivir y lo vigorizante que es la victoria.

			En más de una ocasión percibí el brillar de sus ojos durante las horas que estuvimos conversando, recogerse el pelo tras su oreja, frotar compulsivamente sus manos por la ansiedad del momento; empatizando con mis sentimientos, un ligero temblar en sus labios, así como perplejidad con el desenlace. ¿Nerviosa por lo que le contaba? ¿Tal era su nivel de empatía?

			La experiencia ya provocaba sufrimiento suficiente como para adornarlo con detalles morbosos e innecesarios, ya que patente quedaba en la realidad de los hechos vividos.

			Aun así, en aquel momento sin mucho sentido, sin haberlo esperado, comencé a sentir como si el peso del mundo comenzara a salir de mi pecho. Sacarlo de mi interior comenzó a serenarme. Realmente, me había marcado lo sucedido, me había traumatizado, no siendo consciente hasta ahora de ello. Y lograr verbalizar todo ese sufrimiento me reconfortaba.

			—Y aquí estoy —terminé atestiguando—. En su compañía.

			—No comprendo cómo puedes estar así —afirmó, con mirada tierna—. Tan entero, tan tranquilo.

			—No crea —le contesté, rebatiendo su afirmación, percatándome de su tentativa de acercamiento—. Puede que mi expresión algo ruda no exprese la realidad de mis sentimientos, pero hasta ahora no había sentido alivio. Se lo agradezco. Aunque sigo preocupado al no disponer de información alguna del estado del rescate. No he visto nada en los medios, ni una reseña.

			—Ahora que lo dices —me confirmó, nuevamente expresando proximidad—, es cierto que no he leído mención al respecto en el periódico esta mañana, ni en televisión.

			—Lo último que pude hablar con la patrulla de la Guardia Civil es que estaban llevando a cabo el rescate —expliqué—. Pero me daban largas al respecto, supongo que debido al secreto de la investigación.
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